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C0SM0S.1MA Y SA lERíA  OPTICA.

La induetria óplicQ debe ser bailo pioTechosa 
cuando tamo, se üedioan boy á ella, y en verdad 
qne admira el número infinito de cosniorama», neo­
ramas, fusioramas y que sé yo que mas cuya ex­
hibición se nos ha anunciado en Cai.iz durante el 
espacio de pocos años, amen del cajón poi lcU! que 
periódicamente ae presenta al aire l'bre^ora en el 
local (le las fciias y ora en la pUza oe .vwbel se­
gunda, donde do ciego con preleiisionss de ngudo,| 
monta su máquina «obre un» mesa de tigera pata., 
hacer muestra do sus vistas, r.iediaiite ua^y '°n 
cuartos según la caieuork. dol agujero, y donde las , 
esplicu y comenta para intsligencia de los mitones,) 
V solaz délos que escuchan.  ̂ ij

No se entienda por esto que tratémoJ c e com- j 
parar cosas con cosas; nada de esa. aq.ii no e» o e 
cemos mas que la escala que une o tueiio con o 
malo, lo informe con lo peifecto, el lionco. bue.o 
del piimer navegante con el navio da tres puentes, 
porque ya mis lectoras saínan por esperieiic.u pio- 
pia que en esta larga familia de los cosmoramas Imy 
de todo, ai mas ni menos qne acontece en Us de­
más cosas del mundo, y por lo misrno que lo bue­
no ha de andar harto mas escaso que lo malo, y aun 
que lo mediano.

Dicho esto por pura generalidad y no mas, r s- 
ta mamfesUir que tenemos ahora aqm 
culos de la especie dicha. El uno se titula Giar. 
n eo ra m a  y ostenta prcteuviones de cosa 
ta, mientras el otro, miichu mas ino ês o, s 
cia como G a le r ía  ó p t ic a  sin mas adjefvo j i e  la
recomiende, aunque cuida oportunamente de «d- 
verlir no’ se confunda con aquel otro, ya sea p 
def.audailo del niéiito que pueda tener, y ya tal v z 
por no cargar con la ,esponsab.lid..d de agenas fal 
las. Kosoiros. curiosos por naturaleza y por obli­
gación, heñios visto una y otra cosa, y e am 
hatémoa breve teiena acé ^ nuestro modo.

El G r a n  n e o r a m a , primero en el órden de pn -  
mogenitnra, tiene por lo menos sobre su rival una 
ventaja iucuncusa, la cual, ya que no sea eitlslica, 
es loeuiHotrir.; puesto rjus no hay qu3 subir man 
escalón qne el de la jiueita. estando situado, como 
lo está, en un la.go almacén dividido en do-' parles 
por una cortina. La primera sirvo do vc.tíbulo y 
hay en ella una mesa para tomarlos billetes qtis 
se han de entregar paso y medio mas allá al pasar por 
debajo del telón. Aquí empiezan las vistas,si^ido 

;la -Mi.mera, Begiin el rótulo rneiiuscrito, la de Cas- 
telamare, sitio de recreo en las inmediaciones da 

I Nápoles, al tenor de lo que allí dice, y que demos 
de barato que estí muy esacta , puesto que nos­
otros no hemos estado nunca allá. Suponese qii« 
es de noche y que pas-i una fúnebre procesión de 
penitentes con cepiioles y túnicas, llevando cada 
ene! un cirio encenditio. Ahora bÍ6U, el Billo po» 
drú ser de recrea, pero la escena es la menos recrea­
tiva ded mundo, á menos qne en Ñapóles no ocos- 
lumbren á solncarne dándose disciplina y canieudo
salmos penitenciales. . , , , -n

El funeral de Napoleón á bordo de la capilla 
de la fravata B e l l o  P a u l e  es otia .le las vistas que 
ee annncTan en el caite!, y con efecto en ¡guales 
términos se esplsca la targeta ; pe.o ¡.nal fué 
nuestra «dmirncion cuando aplicando el ojo al vi­
drio nos topamos en primer léiniino con nn saucel 
¡Sauces á bordo de una fragata! Esta si qu« era 
una sorprendente y nunca vista nplicacion de la 
aericulitira í  !« marina Entonee, miramos con 

i mas alor.ciou y vimos qne no bahía semejante fra- 
o-ata ni semejante, capilla. Aquella éra la isla dr. 
Santa Elena, y aquello representaba el momento 
rte la exbumacion del cadáver del empcra.lor. A

lun lado muchos ingleses y al otro los trances, s d« 
ha cspedicion con el cap. lian en medio, todos Irans- 
párenles como camaleones, y tras ellos una gt«« 

¡1 para levantar la losa y el féretro, 
i Este lapsus l in g u a e  era de suyo siificicote a ha­
cer desconfiar de las restantes vistas. Asi es que 

Iviino» una cosa que nos dijeron ser la Habana que-
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dáml'uios buenas dudas de si seiía Pequiii ó Cons- 
tantiui>|jla, y un cemenlenu de Londres á quien no 
liusatrt- vimos á aieer bajo su palabra, lio obstanle 
deque los mueii.os iio sean gente á piopósito para 
decir una cusa por otra.

La G a le r ía  ó p t ic a  , que se baila en la calle de 
Sai! José, ocupa el entresuelo y principal de una 
casa peifectamente situada al efecto, y eii ella iia- 
é i  se ha escaseado para la comodidad y desahogo 
del público, üiiasala muy bien amueblada y á 
la que dan abumluiite luz aiuñas de rristul pen­
dientes del techo siive de descanso á loa concur­
rentes que allí gusten esperar su turno, entrándose 
por ella á las habitaciones donde esiáii las vistas, 
sobre cada una de las cuales un lindisiino tráns- 
parenle indica el objeto. Con respecto á la parte 
artística de ellos qtiedainus sumamente complaci­
dos, no recordando haber visto cosa igual en mé> 
rito desde los mejores cuadros del señor Aiidorfer, 
que sin duda han sido los mas notables en esta clase 
presentados de muclu) tiempo acá.

Ademas de la deücadeut y esmero con que es- 
tan egeculadas las vistas y de los bellos efectos de 
luz, base introducido ( n ellas una mejora, y es la 
de formar en algunas uno ó mas rompimientos que 
ayudan poderosamente á la ilusión, dándoles, digá­
moslo asi, ciiepo liiateriál. De esta especie es la 
galería árabe del alcázar de Sevilla, prometiéndose 
los directores, según tenemos entendido, estender 
este métodoá muchas mas vistas de España. Tam­
bién se ha cuidado con esmero de elegir edificios 
notables, ora por lo clásico y ora por lo capiichose 
de sil arquitectura , babiéiidonos agradado sobie 
manera an este último género el claustro de San 
Trufi moen Arles.

No mencionaréinos una por una los escelentes 
vistas de la galería en cuestión, dejando al público 
este placer, y á los profesores y aficionados el dis­
cutir con luces muy superiores á las nuestras acer­
ca de su veidndero méiito; pero sí nos creemos 
cq el deber da alentar esta empresa española para 
que siga tan brillantemente como ha principia­
do, (leseándole por nuestra parte la buena fortu­
na que merecen sus tareas artísticas y su esmero 
por complacer á los que la favorecen con su con­
currencia.

F. F. A.

r A N X A s i a .

Sobre un terreno escabrotu

A  las orillas del Rliin,
De un cruzarlo paluilin.
Hay uu castillo ruinoso.

Un castillo do habitó 
El embléma del honor,
V donde, glorin y valor 
Por do quiera se encontró.

En este castillo llu a 
Una tuiiger desgraciada 
Por uu page subyugada,
Que brutalineiitc la adora:

Llora y Jitiie Ja infeliz;
Mas no ablanda el c.orazou 
De aquel infuiiie sayón 
A quien dobla la serviz.

Era este fiero opresor 
Akrnesto, un bajo escudero.
No nacido caballero,
Pero usado y de valor';

Y de Claires la princesa. 
H erm o sa  JSeatrix llamada,
Tao bella cual desgraciada 
Era del page la presa.

El padre de e-ta bermosur» 
Que ñ la cruzada partió,
Al page se la encargó. 
Creyéndola bien segura:

Pero este padre adorado 
Fué victima del honor,
Y sucuiiibió Con valor
En cien batallas mostrado;

También so. futuro esposo,
A quieu Beatriz adoraba, 
lüiiibote fué de la espada 
Del enemigo furioso.

Asi pasaba los dial 
La beimisa Beatriz de Clairea 
Llorand(^ de aquestos fieles 
El fruto á sus valentías.

 ̂Solo un recuerdo sagrado, 
Ln talismán muy precioso.
Que para amparo y reposo 
Su padre le bahía dejado.

La princesa conservaba 
En una pieza bendita;
Una redonda cajita 
Que milagrós enuerraba;

Y que su padre al partir,
Dió a la princesa diciendo: 
H it a  c a ja  que, estas vienda  
N u n c a  p reten d a s abrir:

M a s ,  s i  p en a s ó torm entos  
S u fr e s  B e a t r iz  en m i a u sen cia . 
T en  de esp iriltt p resen cia,
Q u e  y o  sabré tu s lamentus-,

P u e s  con  solo r ecu rr ir  
A  esta c a ja  m ila g rosa .
B e  m an era  p ro d ig io sa  
S e  a ca b a rá  tu  s u fr ir .—

Esto en algo cmisnlaba 
A Beatriz en su aflicción:
Pero (le so padre el don 
Desvirtuado juzgaba:

Porque muerto, cual yacift 
Su padre y futuro esposo.
El talismán milagroso
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Para nada le sirvia.
Asi Beatriz con paciencia 

Del page el amor sufría,
Y con pesar se vcia 
Subyugada á su obediencia:

Hasta que el page oleudido. 
De rail desaire» ea osado
Y de su poder llevado.
Dijo á Beatriz, atrevido;

S o is , p r in cesa , desgraciada', 
Y o  soy vuestro solo a m p aro,
Y  creo no p o n g á is  reparo  
E n  ser conm igo casada-.

M a s  com o, conozco bien, 
P o r q u e  n o  soy n in gú n  n ecio , 
Hdcttt m í, vuestro desprecio. 
V u estro  con tin u o  desden.

D e  d o c e  m e s e s  v  u n  d i A 
E l  term ino q uiero daros',
P a s a d o  e l c u a l, sin  rep aro s,-  
E s p e r o  que sereis m ia .—

Asi mandan liombres bajo# 
Cuando al podtri» llegan:
A«i su aiubiciuii desplegan 
Haciendo sufrir tralnijos.

£1 poder bien repartido
Y dudo á quien lo merece.
La sociedad favorece
Y es por ella bien.sufrido.

Mu.» si bajo y sin renombre,
De vil é infamante cuna, 
Pavorece la fortuna.
Sin inéritus á algún hombre;

Solo uu mal uso podrá 
Hacer de este poderlo
Y á su antojo y albedrio'
Al pueblo gobernará.

C O M PM IA llR IC A D E  LISBOA.

Kslo supnrsto pomlrémos á cniiliniiacion loe 
 ̂hombres de las principales partos liiioas para que 
loa d i lc t t a n t i  coiiiieneen a sabotearse con ellos ó 
á calcular sus esperanzas por los antecedentes ijue 
hayau Hígado á su nuticiu.

Prima donna................... Señora Albertini.
Contralto.........• . . . . . . .  Señora Perzolli.
Abra prima.................... Señora Ilossitti. i,)»
Terror...............................  Señor Tamberlik,
Aitio primo...................  Señor Ptcaso.
Bajo batílütiu..................  Señor Sermatlej.
Bajo..................................  Señor Casattova.

Acompañatr á estos ademas las segundan par­
tes correspondientes y un sitiitúmeto de coristas de 
ambos sexos.

Entre las óperas de su repertorio las Iray co­
nocidas ya aqtt» de antemano, si bierr siempre cele­
bradas, y otras enteramente uttewas. Arptellus se­
rán G c m m a , P a r i s i n a  y G a h r ie ld  d e  Vergij-, estas 
A d e l i a ,  N a b ú c e d o n o s o r , L a  f i g l i a  d e l  r e g im ie n to ,  
y L a  i'^ocociía del célebre Donizetli.

El maestro lo es el señor Diiddi, ya aqtti ans 
tes cottocido, y apuntador de música el señor Fon­
tana.

Sabemos ademas qite la mayor parte ríe los tra­
bajos preparatorios para lograr el compiMo éxito 
de las nuevas tareas líricas se tleben al ilesiitle- 
resadti celo é inteligencia del estimable piufesoí 
don Gabriel de Moya.

F. F. A.

Anunciamos poco ha que una colonia (ilarnió 
nica del teatro de San Garios de Lisboa se pre­
preparaba á suceder en el teatro Priiicipal á los 
ejercicios ginmáslicos de Mr. Paul y á los equi­
librios (le Mr. Ilatel. En electo, teuerU' S y a  en 
esta los individuos de la espresada cumpañia lírica, 
y según datos esuctos podernos anunciar r|uedatá 
principio á sus funciones en la setuana que boy co­
mienza.

Aun hay mas todavía. La armoniosa Buterpe 
trae eousign algunos aUrarnos de su bermarra la 
musa Terpsicore, y eit su cottsecuertcia una parej» 
de baile amenizará los irtiermedios de la ópera con 
gratt couteuto sin duda de los añcionados á ia agi­
lidad pedestre que aun no b»n echad» en olvido 
á la señoru Petit y al señor Ferranti, y qrre ahora 
podrán compararlos corr la señora Alabille May- 
wootl y Con el señor Mabille, primeros bailarines, 
ambos dei precitado teatro de Lisboa,

LA POLKA,

El nnevo baile que con este rrombre se ha popula­
rizado en Madrid, y que se halla tan en vega en los sa­
lones elegantes de Paris, no está turno» de moda en 
la córte de Portogal. Veamos como descubre so eti- 
molngia y presenta su historia un periódico de Lis­
boa.

;:La palabra polín (dice) aignifíca polaca: los pola­
cos llaman al paispo/ío, y polka ó pnlk fiié también 
el nombre de un regirnierrto de polacos. El baile qne 
boy llaman con este nombre se conoce en el país con 
el de M a z u r e k , qrre se deriva de Ma.íawia, ona de 

I las mas locidas poblaciuoes de Polonia. Tmlos los aires 
i nacionales de o te  pueblo tienen un carácter pecu­
liar festivo ó melancólico, qiti.rto se confunde con 
ninguna otra música. La m a zu rek  es la menos anti­
gua de estos aires, pero es el tipo de tudas las dan­
zas. Su compt'is es de tres tiempos, y su iimvirnienfo 
varia muchas veces cspresaiido alternativamente y con 

' fispresion ndmirnble, ó sentimientos smives v tiernoi, 
|ó bien patéticos, vivos ó rigiteñna. Sus pasos y figuras 
¡con una série de movimieutos complicados, con cier- 
jto sistema de vueltas, con meaos rapidez del w a lt,
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y la caáeRcia de iin motivo con notas picadas «n tb- 
lores (lesiijimles que requieren grande encrgia y lige­
reza pava ser hien ejecutadas.

No hay nadie de la sociedad elegante qne no ha» 
ya oído liablar de la Pcdk î, nadie tampoco qne no liaya 
liabiadn de la Polka; en todas laseasas de tono se to­
ca la Polka; en los almacenes de música la Polka; las 
amigas se piden unas á otras la Polka para aprender­
la, en fin la Polka aun antes de llegar, ya está acli

IT O T IC i lA S .

M adrid 16 de Agosto.

Se asegura qne va á ponerse en escena en el 
teatro del Príncipe el drama en cinco actos tra-

matada entre nosotros. Pues bien, este Xtcsiderandum, ¡duccion del francés, titulado Los cobradores del 
?a danza maravillosa de los salones de París, de Ins ijBanco.
teatros de París, el argumento de ios V a u d evilles de 
París acaba de llegar. Ilcaqui otra nueva importación 
francesa que acaba de eludir y burlar la vigilancia 
y  los dorec'bos de la aduana: no sabemos si se iinliaria 
<jn el arancel ó si habrii entendido en ello una comisión 
permanente; lo ciertoes qne udemasdedos señores últi- |i

— Ha salidopara Granada la señora Yillé-Ra> 
mo.a, prima donna 6 pasar el resto del verano. El 
señor .Salas, ho salido también a recorier algunas 
provincias.

El célebre clan'bisCa Yuvan Muller, inven-
mamcnte llegados de Purisque fueron tan dichosos quejitor de un nuevo clarinete, está obteniendo muchos 
tuv ieron la lortuna de aprender allí la Polka llegó tam- r aplausos en Rruselasen los conciertos de la suciedad 
bien la iostriiccion ó reglamento para la ejecución defilarmónica.
este portento bailable. Sabemos ya de algunas bien- _ A n tie r  ee volvió fi poner en escena la Lu- 
aventuradas que hnn toniRdo lecciones <le P ojIch. En í ♦ i i j* ¿ i i-i i - tt
esta énoca nada es tan necesario. Es el complemento f-ié muy aplaudido e! señor Una-esta época nada es ina necesario. Es el complemento 
d e  HOH esiinrada («liieaeion: oí parala saín como la 
bamlulioa para el tocador — . cosas amlras de pri- 
mera utilidad. Felices los mortales que bailan la Pol­
ka. Cuando el mundo esté todo polhasiado, entoncei 
el género liumano habrá llegado al apógeo de la per­
fección.

¿Masque es 1a Polka?J3sto«scabalmente lo que 
Temos á decir para tener el gusto de contribuir en 
cierto modo a la completa instrucción-de los pnlkis- 
tas: jxirquc seria una falta imperdonable, iimi ver­
güenza presentarse en los salones elegantes, nlubando 
ó acaso bailándola Polka, sin poder definir qué es la 
Polka.

A pesar délo qwe mnebos creen, nada tiene de 
voluptuoso este baile; es cierto qne los franceses lea 
quitaron mucho de sn popular sencillez. Cada maestro 
de baílese erigió en legislador de la Polka, de suer­
te qur al principio en ias reaiiioiies parisienses ffió

singiilarmeiite en la malcdizzione y  en el 
jtíiml. La Baso-Bmio iiiuiú mucliu qn el loiidó del 
segundo acto, y Speck  eu la cavatina de salida;

I dBM IS.

El Viernes se ejecutó en el Circo, La Here­
dera ,á t Scribe. Es una pieza en nn acto muy 
chistosa: y el señor Aijoim estuvo feliclsioio, por 
lo que recibió iniiciioa aplausos.

— Se está ensayando L% Pnritin«  «n la cual se 
presentará nuevamente el señor Cufortipni.

— Dico la Iberia Musical.
” Antes de salir Listz para Marsella, sns ad- 

mimdores le han dado un banquete espléndido. 
En el centro de la sala del festín se colocó el

nna annrqiiia denziinte. Por último, lu célebre baila-|lbusto del artista, al rededor dt-l cual estaba la ma­
rina ¡l/áWii Ouffi'Va/rc la bailó cti la grande opera, é I ! fo rm a n d o  nna berradurn, sobiecada servilleta 
Iiizo tal furor, qne fué defiuitivaaieiite adoptado su uu perfilen yeso, y á una señal qne se hi-
jnodo de polkear.

F.^peramos que nuestras bailarinas en vez de K r a -  
r o v i k a r  basta la saciedad, de hoy en adelante nos 
polki-arnn eternamente.

Tiempo ersu, en efecto, de nna reforma danzante. El 
romanticismo debía invadir los dominios de Terpsícore; 
el baile clásico, fastidiaba ya por lo inonotono; Terp- 
sicore bubiaimperado deinusiado largo tiempo : fué 
la diosa griega que mas trabajo costó hacer que desa- 
lojáru el sitio: mas al fin se. m archa  gracias al influjo 
ilfil norte, de donde en todos tiempos lan venido las 
reformas: en la política con loa sajones y los gorlos, 
en la religión con Entero, en la jnrisprndeiicin con 
Grocio. en la filosnfin con Kant, en la astronomía con 
Onpórnico, en la historia natural con Lineo, en la me­
dicina con Ricliat, cu la literatura con Tieek, en la 
poesía con Goethe, en la bistorin con llerder, en la 
máiica con Muzart, y en el baile..., con la polkal

zo se descorrió una cortina y apateció el retra­
to do Listz rodeado de una rama de laureles. El 
busto es de mi profesor de la escuela de Mariiiiiere, 
el retrato de Bomiefon y los laureles de Tliierriat.

=Seg«o un periódico aleman, nuestra aprecia­
ble y eminente compatriota Antonia Montenegro ha 
egectiladoen aquella capital la nona reprcsenlanion 
de la iVorma,en la cual á pesar de una infinidad de 
circmistanciiis que parecían perjudicar sn éxito, co­
mo por (‘jcinplo la de cambiar por tres veces el pa­
pel de Ailalgish, se ha elevado y soslenide con un 
valor á toda prueba quedando vencedora y triunfan­
te, y aumentando mas y mas el nüinéro do sus iia- 
jiarcialee partidaiios.

CADIZ: 1844.
Imprenta de don Manuel José de Ucléi, calle del 
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